




























LOS i!OIIICANOS DE PA~. 

cos soldados que estuviera de guardia altedeUor de una 
ciudad babilónica. 

Mas el personaje sobre cuya frente se proyectaban las 
sombras, no parecia conmovido en lo más mlnimo por la 
sorpresa que hubiera acometido á q\lien hubiera llegado de 
una de nuestras lejanas provincias. Por el contrario, las 
sombrías calles no paretian presental' al personaje que ani­
maba aquella soledad mas que un esptctáculo halto fami­
liar para él ; tal era el afán con que buscaba entre las ti­
nieblas más obscuras un asilo que le ocultara. · 

·ttecorria el baluarte como un hombre obligado por im­
portantes negocios á dar aquel nocturno paseo, prestandú 
particular atención á los objetos que encontraba delante ;· 
detrás, á su derecha y á su i7.quierda, vagando melancóli­
camente y contra lo que hacia el amigo Pierrot, evitando 
constantemente la claridad de la luna . 

.4. primera vista, se hubiera visto cualquiera apurado 
para decir á qué clase de la sociedad pertenecía aquel per­
sonaje ; pero estudMndole con ateotión, observando sus 
gestos, acompaflándoie en sus idas y V1Jnidas, el cul­
uauo con que exalninaba ciel'tos objetos mejor que otrO\;, 
se hubiera sabido muy pronto :i qué ateuerse sobre ta 
causa que le babia conducido en tan avanzada hora al ba­
liiarte de los ln,alidos. 

El principal dbjeto de su examen, aum¡ue de vez en 
cuando se alejara de él, parecía ser la reja del parque de 
la condesa Rappt, á cuyas cercanías voMa siempre como 
atraillo por una fuerza invencible. 

Deslizándose á menudo a lo largo de la pared y akl!·­
gantlo la cabeza con pretaución hasta tocar las LITT•r-Js de 
la reja,. sumergía su escrutadora mirada en aquel iloS!lllecllo 
<¡ue formaba del otro lado de la 'reja una lllU3 impell~tl'a'bte. 
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Dos hombres tan sólo podían tener plauslble mottvo ó 
Interés suficiente para paseal'Se á medianoche ante la reja 
de Regina. 

Un ama'!lte ó un ladrón. 
Un amante, porque todos los amantes están por encima 

de las leyes. 
El ladrón, po1·que siempre está muy por abajo. Y el hom­

bre en cuestión no tenla en ,erdad el aspecto de un amante. 
Por otra parte, el único amante que huliiera tenido mo­

tivo para pasearse por allí, huiJiera sido Petrus, y ya se 
sabe que Salvador le había encargado que permaneciese en 
su casa ó se pasease por cualquiera otra parte. 

Digamos también que Petrus babia observado rellglosa­
mente aquella orden y en su acepción más severa ; babia 
permanecido en su casa. 

Es verdad que S~lvador le babia tranquilizado com1iW­
tamente, pasando en su taller toda la noche' anterior, y le 
había enseñado los quinientos mil fnncos que cumpliendo 
su ¡Jromesa le había liL~·ado fü.' Baratteau á las nueve en 
punto de la noche. 

Ya hemos dicho que el paseante nocturno no tenia nada 
de amante; añadamos ·que tenia aún mucho menos de 
.Petrus. 

Era un hombre de mediana estatura, que visto por de­
lante ó por atrás preSillltaba una superficie redondeada. Es­
taba vestido con un largo traje que le bajaba basta los ta­
lones, y que cayendo recto desde su cuello hasta sus zapatos 
mejor parecía una bata persa que una levita ordinaria. Es­
taba cnhierto con un sombrero bajo de copa y ancho de 
alas, lo cual le prestaba el aspecto de un ministro protes­
tante, ó de un cuáktro ame1icaoo ; por fin, so tisono111ia 
eslaba como ~n un marco rodeada de espesíslmas patillas 





330 LOS MOH!CANOS DE VARIS. 

sacó de su ancha manga un ins1rumento de hierro que hu­
lJlera tenido la forma de un 8, si las extremidades de 
aquel 8 no hubieran presentado arriba y ahajo un circulo 
perfecto en vez de un óvalo y si aquellos dos cirr.ulos no 
hubieran eslarlo á cierla dislancia en lugar de tocarse como 
en la cifra cilada, lo cual daba al utensilio 1·cfrrido mirado 
verticalmente el aspecto siguiente 6 ; el conde aplicó 
aquel S ó aquella S cerrada sobre los dos botones de la 
puerta; es decir, que encerró cada botón en uno de los 
extremos de su utensilio ; el instrumento se adaptó enton­
ces tan estrechamente al cuello de los botones, los apretó 
con tal precisión, que el maestro de cinto hizo sonar su 
lengua con cierto aire de orgullosa satisfacción. 

En efecto, aquel instrumento ingenioso aplicado á la 
puerta liacla por delante el mismo efecto que las barras de 
hierro por fue1•a ; es decir, que cuatro caballos tirando de 
la puerta no hubieran podido abrirla.· 

Pero el tercer peligro, el mayor, el más verdadero pro­
venía también del hotel, pero no de la calle Plumet. 

El sitio por donde más fácilmente podían atrapar al 
conde Escolano**• era indudablemente la misma reja por 
donde debla verifica,•se la 'conferencia. 

Por lo mismo el conde Escolano• .. una ve~ que hubo 
fijado el mencionado utensilio, volvió al baluarte que Ins­
peccionó de ~uevo con un cuidado más minucioso que 
nunca, porque las horas transcnrrian'por lenta que pareciese 
su marcha. 

Acababan de sonar las doce menos cuarto. No habia 
pues, tiempo que _perder. 

El aventurero pasó y vol!íó á pasar delante de la re,ja 
sumergiendo sll mirada tan adentro cnanto podía en el Jar­
dín somhrío como un bosque. 
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Pero para la luna no hay bosques como no hay 1,omhres 
~rande¡ á los ojos de su !lyuda de cámar~. El conde Esco­
lano"*, farorecído por aquel guia celoslial . pud.o re~istrar 
con la vista las profundidades más espe'l'IS del ¡ardí~ y ase­
gurarse de que esmlia tan desierto. corno. el lialuarte . 

Sin emhargo, aquel jardín mouientáneamente desierto 
¡1odía poblarse repentin.amenie eon un rey_imiel)\o de cria­
dos armados hasta los dientes. Tal fué, por lo menos, el 
pensamiento (\el conde, que por lo 111is1no S8 apiesuró :í 

evitar lo (\Ue pud¼ra aconter,er. 
Agarró uno por uno 1nílos los liarrotes do la reja para 

convencerse de \¡<le tanto ellos como los Mtoneii de llierro 
bablan eonsenacto su habitual ínmovílídad; quisO pers,m­
dírse en otros térininos. de r¡Wl no podrían ~a\ir y echarse 
sobre él levantando una barra movible en un mo)jlento 
dado y hariéndole rmillirse. 

Despui1s de un examen detenido .. arlqniri6,ar¡uellH~rte1.a. 
Quedaba aúo la puert.a de la reja, que cumpliendo ron 

su deuer de puerta po~ia al,rirse al primer deseo de uno ó 
de varios habitantes del lrntel. 

Nuestro 1nae.stro de canto la .sarndió can vigoroso bm.o ; 
la puerta ¡,areció cerrada como la vtspera. 

Poco después sacó de la levita una es~ecíe de caqena de 
cuatro 6 cinco pies de largo y la al/¡ alrededor de 1;1 reja, 
convirtiéndola eu abrar.a.dera, diciendo : 

- Que Baltasar Casm:¡jou, mi maestro para IQ~ primeros 
elementos de cerrajería, se halle en el cielo á la derecha !le 
San Eloy. 

Y le,an¡ó hacia lll e.~trellada Mveda una mirarla de re­
conocimiento. 

Al llajar los qjos dis~\Úó á tres p~os da él uva sombra 
bla¡¡ca. 
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Un momento, princesa. exclamó echándose atrás; 
creo que pasa algo á mi alrededor; permilidme que me 
COllYCnza. 

Y diciendo esto sacó y montó una pistola, sobre cuyo 
cañón se reflejó un rayo de la luna. 

Al ver la pistola en la mano del bandido, Regioa dió tam­
llién un paso atrás exhalando un grito muy débil. 

Aquel grito, por débil que pareciera, podia ser una seflal. 
El bribón llegó hasta la calzada, para dominar mayor 

distancia. 

- ¡ Oh, Dios mío ! exclamó Regina, 1 marchará quizás 
para no volver ! 

r le siguió inquieta con los ojos. 
El handido voilió á comenzar sus investigaciones, con­

sen•ando siempre su pistola en la mano. 
!.travesó el baluarte, miró todo lo lrjos que su Yista 

pudo descubrir, y vol,ió á la calle Plumet para sa!Jer si 
la puerta continuaha sujeta, y no parecía ocultar esfuerzos 
interior.es para abrirla. 

Las cosas estaban como él las babia dejado. 
- Sin embargo, dijo el criminal volviendo sobre sus 

pasos, es indudable que he oído un ruido y por consi­
guiente que ha sido un ruido sospechoso, puesto que no 
conozco su origen. Si me marchara ahora simplemente ... 
)a que tengo trescientos mil francos en el lJolsillo. Por 
otra parte los doscientos mil que me faU.an son una tanta­
ción rrniemooialia. 

Después continuó. mirando á su alrededor con una facha 
que ¡,1·0Jiaha r¡ue se iba tranquilizando : 

- Al fin y al cabo no sé por qué me asus!l\ tanto un 
ruido tan ligero ; á fe mía el negocio ha comenzado dema­
siado bien para que no concluya del mismo modo ; volva. 

' 
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mos :i tomar la conversaci/Jn en el punto en que la de­
jamos. 

l el aventurero, después de mirar nuevamente á derecha 
i, izquierda con una mira~a tortuosa como la de la hiena, 
volvió á la reja, donde con los dientes convulsivamcnle 
apretados y retorciéndose las manos de desesperación, le 
esperalJa de pie la pobre Regina, ternulando a la sola idea 
de que el miserable escapase con sus cuatro carlas últimas. 

La .ioven respiró al ver llegar al ave11turero, y volviendo 
los ojos al cielo: 

- Gracias, Oios mío, murmuró con expresión de pro· 
fundo reconocimiento. 

- Perdonad, señol'a, dijo el handirlo, pero hahia crcirlo 
oir un ruido amenazador. Mas nada sucede, todo está tran­
r1uilo á nuestro ali·cdedor, y si lo tenéis á hiel\, continua­
remos ; hé aqui vuestra séptima carta. 

..,. Y he aqui vuestro séptimo legajo. 
El conde lo cogió, y mientras que lo rolocalia en su bol­

sillo al lado de las seis primeras, Regina sometió la carta 
al mismo examen que las precedentes. 

- Decididamente, dijo para sí el bribón sacando la 
octava carta, esta condesa Rappl es susJJicaz hasta un 
punto ofensiYo. Creta yo, sin embargo, que me hahia con­
ducido en este asunto con toda la finura y toda la kallad 
imaginables ; ¡ pero en íln ! 

y sacando la carta novena, dijo como queriendo ven­
garse de aquella suspicacia : 

- Novena eplstola de la misma al mismo. 
El semlilante de Regioa, pálido como la luna qne lo 

alumbraba, se coloró al oir aquella injuria con las rojas 
tintas del sol poniente. 

Cambió con viveza la novena carta por el noveno legajo, 




